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S U M A P I O : Si debe limitarse el cultivo de cereales en Espa-
ña [conclusión'', por D J Cosía.— L a enseñanza de la 
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tado del movimiento de matrícula durante 1 8 7 9 - 8 0 . — 
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S I D E B E L I M I T A R S E E L C U L T I V O D E C E R E A L E S E N E S P A Ñ A 
POR E L P R O F . D . JOAQUIN COSTA 
(Conclusión) 1 
Considerando el conjunto de todas estas 
condiciones, se comprende muy bien que los 
Estados-Unidos puedan producir t r igo por 6 
á I I pesetas el hec to l i t ro , a l p^so que en Es-
p a ñ a le cuesta al labrador por t é r m i n o medio 
de 18 a 20; se comprende qiie los americanos 
puedan poner sus trigos en B i lbao á 4 f reales 
fanega castellana, es decir , al mismo precio que 
t ienen los trigos nacionales en los mercados del 
i n t e r i o r ; se comprendeque para que estos trigos 
puedan ser trasportados desde el in ter ior á la 
zona m a r í t i m a del N o r t e , sea preciso imponer 
á los extranjeros un derecho protector de 22 
á 23 por l o o , torpeza insigne que obliga á los 
e s p a ñ o l e s á comer el pan más caro de lo que la 
Naturaleza l o d á y la industr ia lo produce, ó , 
m^jor d i c h o , á trabajar m á s de lo que su o r -
ganismo consiente y á comer menos de lo que su 
organismo necesita; se comprende que los t r i go j 
americanos, aun teniendo contra sí el t raspor-
te dcs.ie el Far West á Bi lbao ó á Barcelona, 
fletes, carga y descarga, derechos de c o m i s i ó n , 
seguros m a r í t i m o s y l o reales por derechos de 
Aduanas en cada h e c t ó l i c r o , puedan sostener la 
competencia con los nuestros en los puertos 
del C a n t á b r i c o , y no los dejen llegar á los de 
C a t a l u ñ a , en los cuales no encuentran mercado 
los trigos de Cast i l la porque, á causa de la ma-
y o r distancia, e x c e d e r í a n el l ím i t e de los 54 
reales fanega que los granos extranjeros les 
imponen ; se comprende, en fin, hasta lo que 
parece incomprensible : que en E s p a ñ a se haga 
contrabando de t r igo , y que cargamentos en-
teros salten por encima de los respetables cuer-
pos de Carabineros y oficiales de Aduanas, 
á pesar de que por el peso y el volumen de la 
mater ia , re la t ivamente á su valor , parece que 
no estiba en condiciones de tentar la codicia 
de los contrabandistas. 
Si hay remedio cont ra esto, yo dejo á vues • 
( I ) Váase el número 86 del B O L E T Í N . 
tra d i s c r ec ión el contestarlo. E l Sr. A b e l a 
piensa que con la a p l i c a c i ó n de la maquinar ia 
moderna, í do lo de quien se muestra m á s que 
adorador devoto, f aná t i co creyente, puede p ro -
ducirse t r igo en E s p a ñ a entre 12 y 16 pesetas 
el hec to l i t ro . N o desvanezcamos su i l u s ión , 
que ser ía cruel en d e m a s í a ; pero g u a r d é m o n o s 
de dejarnos adormecer por esa u top i a . E n 
cambio, no perdamos de vista lo que al p r i n -
c ipio dije, h a c i é n d o m e lengua de la ag r i cu l tu -
ra e s p a ñ o l a : el cuh ivo del t r igo es en E s p a ñ a , 
e c o n ó m i c a m e n t e hablando, un cu l t ivo a r t i f i -
c i a l ; y porque es un cul t ivo art i f icia1, sólo se 
sostiene por v i r tud de un a r t i f i c io , la protec-
c ión aduanera. E-ta ley protectora, que con 
r a z ó n ha sido apellidada ley ael hambre, estuvo 
no h á mucho á punto de desaparecer; por hon -
ra de la c iv i l izac ión , por exigencias de huma-
n i d a d , tiene que desaparecer, para que se cum-
plan en un todo las leyes naturales de la p ro-
d u c c i ó n , y p r inc ip ien á lucir mejores dias para 
las clases m á s necesitadas, sobre quienes vienen 
á recaer en ú l t i m a instancia las consecuencias 
de esas protecciones artificiales, en apariencia 
ú t i les á unos pocos, en real idad d a ñ o s a á todos. 
Y no sería prudente ¡ guardar á que sobrevenga 
la ru ina para buscarle atropelladamente reme-
dios que pueden ser t a r d í o s , cuando se es tá á 
t iempo de prevenir sus efectos haciendo de 
manera que no se sientan. 
C o n c l u s i ó n de todo esto: la d i r é en un re-
f rán : si e l labrador cuentas echara, no sembrara, 
s o b r e n t e n d i é n d o s e " t r i g o . " Hacemucho t iempo 
que v e n í a repit iendo esta sentencia la agr icu l -
tura e s p a ñ o l a : ahora se apresta á prac t icar la . 
Sea enhorabuena, y fe l i c i t émonos de tan bue-
nos p r o p ó s i t o s , y hagamos votos porque sean 
pronto una rea l idad . E n q u é forma y en q u é 
condiciones ha de efectuarse la s u s t i t u c i ó n . . . 
por desgracia no puedo decirlo ya, porque no-
mo lo consiente la campani l la presidencial, i n -
terprete y ejecutora fiel de l Reglamento; pero 
como el problema es de tan v i t a l impor t anc i a 
que, á m i j u i c i o , de él depende, no tan sólo la 
suerte presente de la agr icul tura , sino el por-
ven i r entero de la n a c i ó n — e l que E s p a ñ a sea 
ó no s:a,—he de consagrar á él un d i c t á m e n , 
si 1a sección correspondiento, á cuya benevo-
lencia la recomiendo, tiene á bien t o m a r e n 
c o n s i d e r a c i ó n la conclus ión siguiente, que me 
propongo sustentar si por ventura hal a con-
tradictores: 
" L a condición jundamental de progreso agñcota 
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y social en España, en su estado presente, estriba en 
los alumbramientos y depósitos de aguas corrientes 
y J iuviá t i les . Esos alumbramientos deben ser obra 
de la nación, y e l Congreso Agrícola debe dirigirse 
á las Cortes y a l Gobierno reclamándolos con urgen-
cia, como supremo d e s i d e r á t u m de la Agr icuhura 
española.'1'' 
L a r e a l i z a c i ó n de este programa supone que 
la A g r i c u l t u r a e spaño la se emancipa de la cruel 
servidumbre del arado; que constituye el gana-
do estante en redentor de su presente caida y 
abat imiento; que la Naturaleza se humaniza, y 
de ruda madrasta que ahora es, se convierte 
en p r ó v i d a y ca r iñosa Leucothca: que el sol 
abrasador de nuestro c l ima , hoy enemigo m o r -
ta l de los secanos peninsulares, se metamorfo-
sea por arte del agua en m á q u i n a gratuita y 
p o t e n t í s i m a , en inagotable venero de riqueza, 
de bienestar y de progreso, y en instrumento 
mucho más poderoso de l iber tad que las cons-
tituciones p o l í t i c a s con que tan á menudo nos 
regalan las Cortes; que la t r á g i c a y to rmento-
sa odisea del t rabajo de nuestros campos se 
trasforma en i d i l i o , si es que en la vida real 
caben id i l ios ; y que el labrador , este oscuro 
h é r o e para quien nunca llega la hora del t r i u n -
fo y del descanso en las rudas batallas del t r a -
bajo, r e iv ind ica su sobe ran í a sobre la N a t u r a -
leza, á la cual r inde hoy ignominioso vasallaje." 
Las pruebas condensadas en este breve dis-
curso no fueron rebatidas en lo esencial, y ú n i -
camente debo hacerme a q u í cargo de un reparo 
que se opuso á una a f i rmac ión inc iden ta l . Se 
me o b j e t ó que en E s p a ñ a nadie muere por f a l -
ta ó por insuficiencia de a l i m e n t a c i ó n ; que en-
tre las muertes desgraciadas que registra la 
prensa, nunca se lee de ninguna que haya sido 
causada por el hambre . Prescindiendo de que 
esto ú l t i m o no es del todo exacto,la gente no 
se muere tan sólo cuando le dan la Ex t rema-
u n c i ó n y la en t ie r ran; y es verdad esta de 
bien fácil d e m o s t r a c i ó n . 
L a eficacia de los alimentos no está en la 
materia que los const i tuye, sino en la fuerza 
viva que hicieron latente al incorporarse en el 
vegetal ó en el animal y adoptar aquella fo rma , 
y que queda v iva otra vez al perder esa misma 
forma por efecto de la d iges t ión . Nosotros no 
consumimos de los alimentos la m a t e r i a , que 
és ta la restituimos í n t e g r a , y lo mismo pesamos 
un dia que el an ter ior , sino la fuerza que, en 
forma de luz y de calor p r inc ipa lmente , han 
rec ib ido del sol y aprisionado en las mallas de 
sus tejidos, y que sirve para reparar las p é r d i -
das que constantemente sufre nuestro cuerpo 
por efecto de las infinitas acciones, combustio-
nes, vibraciones y movimientos voluntar ios de 
que depende su v ida o r g á n i c a ó que const i tu-
yen su trabajo social. Funciona nuestro cuerpo 
del mismo modo que una chimenea ó que un 
generador de vapor: así como en ella nos b r i n -
dan el c a r b ó n ó los tizones el calor solar que 
a l m a c e n ó el á r b o l durante el verano, de igual 
modo nosotros, cuando andamos, cuando res-
piramos, cuando trabajamos, no hacemos sino 
trasformar en este g é n e r o de movimientos la 
fuerza d i n á m i c a del sol que se c o n c r e c i o n ó , por 
v i r t u d de ciertas reacciones q u í m i c a s , en el t r i -
go, en la legumbre, en el a z ú c a r , en la carne, 
y no ser ía m e t á f o r a decir , si d i j é r a m o s , que 
cada vez que comemos nos comemos un nedazo 
de sol. E l organismo corporal del hombre no es 
un centro de c r e a c i ó n de fuerzas, sino de tras-
formacion t an só lo ; la sangre es el conductor 
que las d is t r ibuye, t o d a v í a latentes, á los t e j i -
dos, y en ellos, en la f ibra muscular, en el tubo 
nervioso, en la célula aplastada de la epidermis, 
en el c o r p ú s c u l o estrellado del hueso, es donde 
salen de su estado de t ens ión y se trasforman 
en calor, en e lec t r ic idad , en vibraciones, en 
p r e s i ó n , y , por deci r lo de una vez, en m o v i -
miento , dejando en el mismo punto inerte y 
otra vez i n o r g á n i c a la sustancia del a l imento , 
verdadera ceniza producto de una c o m b u s t i ó n , 
que el organismo expulsa y entrega al vegetal, á 
fin de que le sirva o t ra vez de v e h í c u l o para 
nuevas fructificac ones, esto es, para nuevas 
concreciones de e n e r g í a solar. A h o r a b ien : s i 
el organismo recibe una a l i m e n t a c i ó n excesiva, 
esto es, si el hombre introduce en su cuerpo 
una suma de ene rg í a superior á la que consume, 
constituye con el exceso una reserva en forma 
principalmente de grasa, de la cual e c h a r á 
mano el organismo en el caso de que sobreven-
ga un consumo extraordinar io de fuerzas, por 
trabajos t a m b i é n extraordinar ios , ó de que se 
entorpezca la r e p a r a c i ó n del ex te r ior por en-
fermedad ó por otra causa, como le sirve al 
camello la grasa almacenada en la jo roba cuan-
do en sus viajes no encuentra a l imento . Pero 
si, por el contrar io , la a l i m e n t a c i ó n es pobre é 
insuficiente con r e l a c i ó n á la cantidad de t r a -
bajo exigida del organismo, si la suma de fuerza 
inger ida en el e s t ó m a g o con los alimentos es 
menor que la suma de fuerza consumida por 
las acciones interiores de cuya t rama resulta 
h vida o r g á n i c a del i nd iv iduo , y por el trabajo 
exter ior inherente al oficio ó función social, ó , 
más c la ro , si los gastos de fuerza aventajan á 
los ingresos, la e c u a c i ó n se establece á expensas 
del organismo mismo, el cuerpo vive de su pro-
pia sustancia, se devora materialmente á sí 
mismo: la grasa intercelular desaparece, la 
sangre se decolora, el jugo p r o t o p h í s m i c o del 
tejido celular mengua y pierde su e n e r g í a , e l 
m ú s c u l o se ablanda, deb i l í t anse las fuerzas, 
muchas cé lu las se atrofian; y aquel cuerpo, 
aunque no sienta n i n g ú n dolor , está enfermo; 
aunque le lata el pulso, e s t á d i fun to : es un ca-
d á v e r que anda, un v i v o muer to , un v ivo que 
lleva sobre sí millones de células c a d a v é r i c a s , 
verdadero cementerio donde prende con pas-
mosa fac i l idad y se atr inchera cualquier enfer-
medad, para expugnar desde a l l í el a l c á z a r del 
organismo, extenuado y ruinoso, fal to de v í v e -
res, indiferente á la g lor ia del luchar, y hasta 
sin amor po r la v ida , que no le ofrece n i n g ú n 
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encanto. Si el desequil ibrio es poco notado, si 
la diferencia entre las fuerzas consumidas y las 
ingeridas no es muy grande, esa vida , ó mejor 
d icho , esa mezcla in forme de vida y de muer-
te, p o d r á prolongarse muchos a ñ o s , pero l levan-
do estampado en el ros t ro el testimonio v ivo 
de esta doc t r ina : aquel hombre h a b r á muer to 
por dosis, h a b r á tenido muer ta constantemen-
te una parte de su ser, y su vida h a b r á reves-
t i d o , en mayor ó menor grado, todos los ca-
racteres de una a g o n í a . Y como yo pienso, y 
conmigo cuantos conocen por su m a l las in te -
r ioridades de la vida i n d i v i d u a l en nuestra p á -
t r ia , que las tres cuartas partes de los e s p a ñ o -
les, po r lo menos, se nutren de un modo i n s u -
ficiente, ¿se comprende por q u é d e c í a y o — e n 
frase cruda, lo confieso—que el 75 por l o o de 
los e spaño le s mueren de hambre , que el pan 
que comen cuatro mil lones de e spaño le s se 
hal la empapado en la sangre de los doce m i -
llones restantes? 
L A E N S E Ñ A N Z A D E L A L E N G U A E S P A Ñ O L A 
P O R E L P R O F . D . JOSÉ D E CASO 
(Conclusión) 
O t r o punto que no debe olvidarse es que el 
a lumno, tan pronto como sea posible, lea y co-
men e con el maestro trozos sencillos de nues-
tros mejores c lás icos , á fin de familiarizarse con 
el genio del i d ioma . Y aún interesa en gran 
manera que de vez en cuando hojee algunos de 
los m á s antiguos monumentos de nuestra l i t e -
ratura nacional , para que, viendo ciertas pala-
bras en formas más p r imi t ivas de las que hoy 
revisten, y en que aparezca su origen m á s fáci l -
mente, compruebe por sí mismo el aux i l io que 
presta la historia de aquellas para la i n d a g a c i ó n 
de su e t i m o l o g í a . Es decir: debe sacarse pa r t i -
do de la lectura para el conocimiento de la 
lengua bajo su aspecto l i t e r a r i o , y bajo el punto 
de vista h i s t ó r i c o . 
A la lectura y á las conversaciones m o t i v a -
das en la misma, deben agregarse en t iempo 
oportuno los ejercicios de r e d a c c i ó n . N o basta, 
en efecto, que el alumno aprenda á leer, es i n -
dispensable que sepa escribir . Y así como la 
lectura no consiste sólo en la t r a d u c c i ó n de 
signos gráf icos en signos orales, a b s t r a c c i ó n 
hecha del va lor de estos ú l t i m o s , así la escri-
tura tampoco consiste en la mera r e d u c c i ó n 
de los segundos á los pr imeros , hecho caso 
omiso del fondo que e n t r a ñ a n . Si aquella con-
duce á descifrar el pensamiento ageno al t r a v é s 
de forma escrita, ésta conduce á t rasmi t i r el 
p ropio en esa fo rma. Prescindir , pues, del pen-
samiento, que se comunica mediante la una, y 
se recibe mediante la otra , es desatender su 
fin, y , por lo tanto , anularlas. T a m b i é n esta 
a f i rmac ión figura en el n ú m e r o de las que p u -
dieran excusarse por lo elementales y eviden-
tes; pero a q u í , como en otros casos, creemos 
que impor ta insistir en ellas, porque de su o l -
v ido es de donde precisamente nace toda falta 
y desv iac ión en los procedimientos p e d a g ó g i -
cos; y es necesario vo lver la vista a t r á s , po-
nerse o t ra vez en el punto mismo de par t ida 
para orientarse de nuevo y rectif icar el ca-
mido mal andado. 
E n la escritura, nadie ignora que se des-
atiende a ú n entre nosotros la parte de mayor 
impor tancia ; que se o lv ida en absoluto su fin; 
que no se enseña al n i ñ o á expresar lo que 
piensa por ese medio . Reducido á copiar dis-
tintas muestras de l e t ra , logra, de spués de un 
largo ejercicio, imi tar las con mayor ó menor 
p e r f e c c i ó n ; es decir , aprende á trazar los sig-
nos, pero no sabe ut i l izar los para consignar en 
el papel cuanto le interese en la v ida , n i puede 
ser á su salida de la escnela m á s que un media-
no escribiente. 
Y , á decir toda l a verdad n i á u n esto a l -
canza, con ser bien poco, en la m a y o r í a de los 
casos, porque suele fal tar le para ello una con-
d i c i ó n imprescindible , la o r t o g r a f í a , imposible 
de dominar por aquel camino. E l n i ñ o , en 
efecto, no atiende nunca sino á lo m á s i n m e -
dia to ; si se le dá á copiar una muestra , como 
tiene ya escritas las palabras, no h a r á o t ra 
cosa que reproduci r una por una las letras con 
que se fo rman; pero sin preocuparse de su es-
t ructura , sin hacer p r é v i a m e n t e un aná l i s i s de 
su c o m p o s i c i ó n ma te r i a l : trabajo que se le 
ahorra p o n i é n d o l e delante los resultados de é l , 
en vez de obligarle á que llegue á ellos por sí 
mismo. D e a q u í esas omisiones y cambios de 
letras, ese m u t i l a r palabras para u n i r á las 
unas fragmentos de las otras,"ese deshacer las 
s í labas al fin de r e n g l ó n , y d e m á s abominacio-
nes or tográf icas increibles, si por desgracia, 
no se vieran á todas horas, no ya en escritos 
procedentes de una mano i n f a n t i l , pero hasta 
en los de esa m u l t i t u d de ind iv iduos , harto 
alejados de su pr imera edad, ya que no por sus 
progresos, por los a ñ o s . 
Y si de la escritura de palabras se pasa á la 
de frases y p e r í o d o s — l o que supone el uso de 
los signos o r t o g r á f i c o s , que de te rminan su sen-
t i d o y á u n la i n t e n c i ó n del escri tor ,—de esto 
no hablemos: si el n i ñ o , cuya tarea se l i m i t a á 
una simple copia, escribe las palabras sin re-
parar en su estructura, m é n o s a t e n d e r á á la de 
frases y p e r í o d o s ; si escribe las primeras sin 
p r é v i o anál is is menta l de su c o m p o s i c i ó n , con 
mayor m o t i v o r e p r o d u c i r á los segundos sin 
descomponerlos tampoco mentalmente en los 
dist intos miembros de que consten. Y decimos 
con mayor m o t i v o , porque, habiendo estam-
pado las palabras sin fijarse m á s que en sus l e -
tras, es claro que su signif icación ha pasado 
desapercibida para é l , y , por consiguiente, m á s 
desapercibida p a s a r á la de las oraciones y pe-
r í o d o s de que formen parte . A ñ á d a s e á esto 
que no se sale nunca de la copia de un reduci-
do n ú m e r o de muestras, donde sólo entra na -
tura lmente un corto n ú m e r o de palabras y o t ro 
m á s escaso a ú n de oraciones, o rd inar iamente 
repetidas y aprendidas por consecuencia de 
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Primer curso de Lalin y Castellano. 
Segundo curso de ¡dem id 
Rclorica y Poética 
Geografía 
Historia Universal . . . 
Historia de España 
Psicología. Lógica y Etica 
Primer curso de Matemáticas. . . . 
Segundo curso de ídem ; . . 
Física y Química 
Historia Natural 
Fisiología ó Higiene 
Agricultura elemental. 
Traducción de Francés 
Ampliación de Instrucción primaria 
(.Sala de Estudio 
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H E S XT 3Vr E3 I V 
Importa lo recaudado por primera enseñania. 
Idem por «egunda enseñanza 





memoria (con lo que la escri tura llega á perder 
lo poco que 1c quedase de ejercicio intelectual , 
y queda reducida á su parte puramente m e c á -
nica) , a ñ á d a s e esto, repetimos, y resulta c n -
t ó n c e s que aunque el a lumno, al escribir , q u i -
siese y pudiese hacer, abandonado á sí solo, 
esos anál is is de las muestras que copia, el re-
sultado que en ú l t i m o t é r m i n o obtuviese sería 
punto ménos que inapreciable. 
H a y , pues, dos cosas desatendidas al presen-
te en la .escritura: su fin y la o r t o g r a f í a . Las 
redacciones constituyen el ú n i c o medio de l l e -
nar aquel, y el p r inc ipa l para iniciarse en é s t a . 
L o pr imero es obvio : escribir como hablar es 
un arte, y en ta l respecto, entre las condiciones 
pr imordiales para a d q u i r i r l o , figuran la p r á c -
tica y el h á b i t o . Es menester que el alumno se 
ejercite en expresar por escrito sus ideas, a p l i -
cando en este ejercicio los pr incipios y leyes 
que presidan á la e x p r e s i ó n en su id ioma , para 
que logre alcanzar esa faci l idad y p r o n t i t u d , 
esa habi l idad y pe r f ecc ión , que, como ya hemos 
d i c h o , caracterizan las obras a r t í s t i c a m e n t e 
realizadas. Y si no cabe duda sobre que este 
ejercicio es necesario, no lo admite tampoco 
que es posible. T o d o estriba en no encomendar 
al n i ñ o trabajos de este genero sino sobre t e -
mas que entienda y conozca perfectamente, en 
tomar siempre los ejercicios orales como base 
de los escritos. Breves pasajes de l l i b r o de lec-
tura , después de aclarados y comentados en la 
conve r sac ión , ofrecen materiales b ien á p r o p ó -
sito para las primeras redacciones; el a lumno 
e m p e z a r á dando cuenta de su contenido ora l -
mente y en seguida t r a s l a d a r á sus propias pa-
labras al papel. M á s tarde se le puede exigir 
que haga otro tanto con explicaciones sumarias 
oidas a l maestro, sobre un pun to cualquiera . 
Mas adelante aún cabe que escriba lo le ido ú 
oido, resumiendo ó ampl iando, y así g r a d u a l -
mente, hasta que llegue á hacédse le consignar 
en informes ó relaciones sencillas sus propias 
observaciones é impresiones sobre cuanto l lame 
su a t e n c i ó n en la casa, en la cal le , en'el campo 
f 
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y en las visitas que haja con el maestro á todos 
los sitios, de donde pueda sacar e n s e ñ a n z a s 
ú t i les y en donde encuentre medios de aumen-
tar su cul tura . 
Y en cuanto á las ventajas de estas redaccio-
nes para allanar al n i ñ o el camino de la o r to -
gra f ía , notorias son. A q u í no se le ofrecen 
escritas ya las palabras, n i en general se le d á 
el trabajo hecho; tiene que hacerlo él y pensar, 
por consiguiente, en lo que hace. Luego el 
maestro revisa, le hace notar las faltas en que 
haya i n c u r r i d o , a c o m p a ñ a n d o sus observacio-
nes de la e x p l i c a c i ó n necesaria, y el a lumno, 
en vista de ellas, corrige y pone en l i m p i o el 
bor rador (atendiendo en esta ú l t i m a parte, no 
sólo á la o r t o g r a f í a , sino á la buena forma de 
la letra y d e m á s condiciones indispensables 
para que la escritura resulte clara c in te l ig ib le) . 
Y como los temas de estas redacciones varian 
siempre, y v a r í a n con elios las palabras y las 
frases, adqui j re una experiencia, que no es po-
sible cuando se l i m i t a á la copia de muestras 
determinadas; a p r e n d í , pues, la or togra ' . í a i n -
sensiblemente y de un modo p r á c t i c o . Por fin, 
como lo que el n i ñ o expresa en tales t;abajos 
es su p rop io pensamiento, el desarro lo de este 
ú l t i m o será el que promueva sus progreso.', en 
la escritura: e sc r ib i rá en cada edad lo que e té 
á su alcance, y no lo que se le exi ja ; lo que no 
pueda hacer en un p e r í o d o , lo h a r á él mismo 
en otros ul ter iores, cu indo por el proceso na tu-
ra l de su cultura y educac ión hayan desapare-
cido los o b s t á c u l o s que lo impidiesen hasta 
a l l í , s in necesidad de que una d i r e c c i ó n ex t ra -
ñ a le acumule fuera de t iempo las dificultades. 
L a escritura al dictado, aunque ciertamente 
r e ú n e las primeras ventajas que hemos s e ñ a l a d o 
en las redacciones sobre la copia, carece, no 
obstante, de la p r i nc ipa l , que es la ú l t i m a , 
porque obliga al alumno á t omar como mate-
r i a de este ejercicio el pensamiento de otros y 
no el suyo; hay, pues, la expos i c ión de que el 
tema elegido no este completamente al n ive l 
de su intel igencia , y de que e l trabajo venga á 
entorpecerse con d i f icú l ta les innecesarias. Con 
todo, poniendo en la e l ecc ión del asunto igual 
esmero que en la de los l ibros de lectura, y ex-
p l i c á n d o l o p r é v i a m e n t e , puede y debe al ter-
narse aquel ejercicio con las redacciones, para 
no abusar de las mismas y para in t roduc i r 
en és t a , como en todas las partes de la ense-
ñ a n z a , la variedad indispensable. 
Por ú l t i m o , t r a t á n d o s e de los recursos que 
cabe u t i l i za r en la e n s e ñ a n z a de la lengua, no 
han de perderse de vista los que ofrecen las l l a -
madas lecciones de cosaŝ  toda vez que estas lec-
ciones deben encaminarse tanto á desenvolver 
el e s p í r i t u de obse rvac ión en el n i ñ o , y á hacer-
le adqu i r i r h á b i t o s de a t e n c i ó n y pensamiento, 
como á ponerle en e l caso de expresar por sí 
p r o p i o lo que vé y conoce. Y a hemos notado 
en otro punto c ó m o , mediante ellas, sin ne-
cesidad de definiciones generales y abstractas 
que serian incomprensibles al p r i n c i p i o para 
el a lumno; sin m á s que d i r i g i r l e sencillas pre-
guntas sobre los objetos que se presentan á sus 
ojos y hacerle reparar en sus contestaciones, 
puede conseguirse que distinga las operaciones 
intelectuales y sus modios correspondientes de 
e x p r e s i ó n . 
E l nombre de cada cosa, los de sus partes y 
cualidades, de su materia y oficio, s e r á n otras 
tantas id ' a t traducidas en palabras. L a referen-
cia que el a lumno mismo debe hacer de cada 
parte, aspecto, cualidad ó circunstancia, al ob-
j e t o respectivos, cons t i t u i r á en el lenguaje una 
oración, y un juicio en su intel igencia . Por fin, 
el reconocimiento de las relaciones que más i n -
mediatamente se descubran entre ta es ju ic ios , 
1c l l eva rá á razonar in ter iormente , y á expresar 
en la frase este ú l t i m o resultado de su pensa-
miento . A s í , c u a ' q ú i e r a lumno á quien se pre-
gunte sobre el color de las hojas y las letras de 
un l ib ro f o r m a r á en seguida estas dos oraciones: 
las hojas son blancas, las letras son tiegras. Ese 
mismo alumno comprende, desde el momento 
en que se llame sobre ello su a t e n c i ó n , que tal 
contraste de colores no es indiferente, sino que 
responde á un fin, y de seguro no cos ta rá mucho 
trabajo h a c é r s e l o expresar en estos ú otros t é r -
minos a n á l o g o s : que las letras son negras, para 
que puedan distinguirse bien sobre las hojas blancas; 
con lo cual h a b r á formado una frase. Y de este 
modo, á poco que se le ayude y d i r i j a , l l ega rá 
á adquir i r una pr imera idea del organismo de 
la e x p r e s i ó n , con mayor p r o n t i t u d y sencillez 
que por n i n g ú n g é n e r o de definiciones. 
Basta notar que él mismo ha recorr ido uno 
por uno los pasos necesarios para llegar á la 
frase; que él mismo ha hal lado las palabras y 
f o r n u d o las oraciones de que consta esta ú l t i -
ma; que é l , en fin, ha buscado y elaborado los 
materiales, y construido el todo . Sólo resta, 
pues, hacerle que repare en esos pasos que ha 
dado, hacerle que advierta c ó m o ha compuesto 
las oraciones sin m á s que enlazar conveniente-
mente las palabras y las fr.-ises, sin m á s que unir 
las oraciones; c ó m o no ha sido menester para 
obtener las unas ó las otras m á s que un nexo, y 
de a q u í explicarle el papel de l verbo y el de la 
mijuncion, y as í sucesivamente, según su edad y 
circunstancias. 
De esta suerte, ut i l izando la lectura, la es-
c r i tu ra , la conve r sac ión , las lecciones de cosas, 
y cuanto pueda prestarse á in ic iar al n i ñ o en 
el conocimiento y uso de la lengua, se acaba de 
una vez con el c a r á c t e r ru t inar io y abstracto 
de esta e n s e ñ a n z a , y se concede á la in te l igen-
cia del a lumno la p a r t i c i p a c i ó n que en ella le 
corresponde; porque no se t rata ya de que re-
ciba y retenga pasivamente en su memoria la 
le t ra de un tex to , sinó de ofrecerle todo g é n e r o 
de ocasiones para que él mismo repare en los 
m ú l t i p l e s conocimientos que sin duda posee 
acerca del id ioma (aun cuando no lo sep;i) en 
e l momento de empezar su estudio, y que m e -
diante esa re f lex ión los aclare y precise, los 
a m p l í e y desarrolle sucesivamente. M i é n t r a s 
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esto no se logre, todo lo que el maestro ponga 
de su parte para la e n s e ñ a n z a que nos ocupa (7 
en general para cualquiera) será e s t é r i l ; porque 
su trabajo no sustituye al del alamno; lo p r o -
mueve y d i r ige tan só lo . Y en cuanto al t ex to , 
todo el mundo culto reconoce hoy u n á n i m e la 
necesidad de restringir su papel: en manos de 
un n i ñ o , si a l g ú n servicio presta, es tan escaso 
que bien puede considerarse casi nu lo . 
E l saber leer á esa edad (y sobre todo t a l y 
como hoy se entiende y practica la lectura) , no 
equivale á comprender y asimilarse lo le ido , 
que es precisamente lo indispensable. Para esto 
se exige un trabajo de interprecacion y e x p l i -
cac ión que, ó es enteramente e x t r a ñ o para el 
alumno, ó , por lo meaos, dista mucho de serle 
fami l ia r . E n cualquiera de estos supuestos, es 
consiguiente que la doctr ina permane/.ca punto 
menos que inaccesible á su inteligencia, y que 
el l i b ro sólo sirva de base á un ejercicio de me-
moria puramente sensible y m e c á n i c a . L a ex-
periencia ha dicho lo bastante sobre este pun -
to para que de una vez, y sin temor de n i n -
guna especie, pueda proscribirse el uso del 
texto en los primeros años de la e d u c a c i ó n . 
Sólo posteriormente, conforme el n i ñ o vaya 
ensanchando el c í rcu lo de sus conocimientos 
sobre cada materia, surg i rá la exigencia de 
manuales, donde se presenten resumidos y 
enlazados esos conocimientos, adqu.r idos en 
diversas é p o c a s y con distintas ocasiones, y 
merced á cuyo ausilio puedan ordenarse en el 
pensamiento y guardarse m á s f á c i l m e n t e en la 
memoria . Entonces, cuando el n i ñ o es tá f a m i -
l iar izado con el orden de ideas que el texto 
abraza, cuando se halla en d i spos ic ión de en-
tender su contenido, no hay inconveniente en 
confiarle su estudio; porque as í se aplique 
pr incipalmente á retener y conservar las pala-
bras, esas palabras hablan ya y dicen algo á su 
inte l igencia , tienen para su esp í r i tu un sentido 
y s ignif icación que, aunque sea ligado y adhe-
r ido á las mismas, penetra con ellas en el pen-
samiento, y queda a l l í presente como un 
objeto de c o n s i d e r a c i ó n y ref lexión ul ter ior 
para este ú l t i m o . L a memoria , en ta l caso, no 
hace más que ejercer 'as funciones que le e s t á n 
encomendadas, y ejercerlas c u á n d o y c ó m o 
debe, se l i m i t a á conservar y fijar las ideas ad-
quiridas. Pero confiarle el estudio de un t ex to , 
sin previos antecedentes sobre las cuestiones de 
que trate, es prometerse un imposible, porque 
la memor ia no es medio or ig inar io de conocer, 
sino só lo , como acabamos de decir , de conser-
var y fijar enlazadamente lo ya conocido: se 
apl ica , pues, á los conocimientos que posee-
mos, y desjués , por consiguiente, de poseer-
los, pero nunca á n t e s : i n v e r s i ó n i r rac iona l en 
que incurren , sin embargo, los que ponen un 
l i b r o en manos del alumno para que aprenda 
por ¿ l o que no sabe. 
Preciso es tener en cuenta que el texto no es 
para el n i ñ o lo que para el hombre la ob ra , 
que le in ic ia en una materia determinada, sino 
m á s bien como las nota* que éste toma ó los 
extraaos que hace después de su lectura para 
resumir, precisar y enlazar las ideas recogidas 
en e l l a . 
Y no es lo pr imero , porque el hombre cu l to , 
aparte el desarrollo y la discipl ina incompara-
blemente superiores de su pensamiento, ate-
sora un sistema de ideas, que la lectura des-
pierta y desarrolla, confirma y aclara, ó m o -
difica y rectifica; y que, á u n t r a t á n d o s e de 
asuntos nuevos para é l , le dan al m é n o s puntos 
de vista generales para dominarlos y entender-
los. E l n i ñ o no se encuentra en este caso: no 
tiene formadas ya sus ideas; tiene que fo rmar -
las, y el camino derecho para este fin, y sobre 
todo, el punto de par t ida , no son cier tamente 
las defii.iciones y explicaciones t eór icas encer-
radas en I J S textos, sinó la a t e n c i ó n directa á 
los objetos á que tales ideas correspondan. 
N ó t e s e bien. Las ideas que contenga el l i b r o 
m á s sencillo y elemental , son fruto de una l e n -
ta e l a b o r a c i ó n del pensamiento; para llegar á 
depurarlas se ha necesitado recorrer un largo 
camino; y pretender que un n i ñ o las penetre 
por su mera e n u n c i a c i ó n escrita, prescindiendo 
en absoluto de aquella e l a b o r a c i ó n y pasando 
por al to este camino, es exigir sin duda alguna 
mucho más de lo que racionalmente puede pe-
dirse; porque no ha de objetarse que la a t m ó s -
fera intelectual que respira es m á s despejada, y 
que la luz de las ideas l lega, por t an to , m á s 
pura y directamente á su pensamiento que en 
otras edades: lo cual sólo significa que su i n t e -
ligencia pueie ver hoy con m é n o s trabajo que 
en pasados tiempos, pero no sin ninguno; que 
aquella e l a b o r a c i ó n de las ideas se puede hacer 
con mayor fac i l idad , pero no dejar de hacerse; 
que pueden seguirse caminos m á s directos y 
espeditos, pero no saltar por todos. A u n los 
hombres de más profunda y feliz in te l igencia 
necesitan volver m i l veces la vista desde las p á -
ginas del l i b ro á la rea l idad, cuando in t en t an 
orientarse s é r i a m e n t e en cualquier esfera de 
indagaciones c ient í f icas . ¡ C ó m o ha de prescin-
dirse e n t ó n c e s de esta fuente viva y p r imera 
del saber en los comienzos mismos de la edu-
cac ión para sustituirla por un guía tan inseguro 
y t an impenetrable para el n i ñ o como el l i b r o 
de texto! Esa a t e n c i ó n y estima hác ia la r e a l i -
dad , simbolizada hoy en ¡a e n s e ñ a n z a por los 
procedimientos intuitivos^ sintetizan las exigen-
cias del e sp í r i t u moderno en punto á e d u c a c i ó n . 
Cumpli r las en lo tocante á la e n s e ñ a n z a del 
i d i o m a , es cond ic ión indispensable para su me-
j o r a y progresos ulteriores, y á este fin conduce 
la a n t e p o s i c i ó n de la p r á c t i c a y de todos los 
ejercicios que hemos s e ñ a l a d o á la pura t e o r í a 
y al l ibro de t ex to . 
L E S S I N G ( I ) 
POR E L P R O F . D. A. S T O R 
G o t h o l d E f r a i m Lessing fué el p r i m e r o de 
fi } Traducido de The Philosophy of HUlory in 
France a n i G e r m a n y b y Robert Flint, Book u , Ut . 111. 
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los jefes de aquel poderoso movimien to que d ió 
á la Alemania su l i t e ra tu ra nacional y la 1 har-
tad de su e sp í r i t u . J a m á s tuvo la ú l t i m a un 
c a m p e ó n m á s valiente, act ivo y resuelto. M a r -
chó siempre, y en todos los sentidos, á su v a n -
guardia; v iv ió y m u r i ó por e l la ; d e s c e n d i ó pre-
maturamente al sepulcro, aniqui lado su cuerpo 
á causa de sus excesivos trabajos. N o t r a z ó , á 
la ve rdad , n i n g ú n sistema filosófico, n i tuvieron 
q u i z á sus principios base m u y s ó l i d a ; mas po-
cos escritores, con todo, merecen mejor que él 
e l nombre de filósofos, en la exacta a c e p c i ó n 
de esta palabra, porque su v ida entera fué ar-
diente y sinceramente consagrada á las grandes 
ideas. Semejantes hombres no pasan en balde 
por la v ida ; dado que no fuese un genio, p ro-
p a g ó , sin embargo , muchas doctrinas é i m p r i -
m i ó al mundo un noble y vigoroso impulso. 
Merece ocupar, ante t odo , un lugar en la filo-
sofía de la his tor ia por su o b r i l l a t i tu lada Sobre 
la educación del género humano^ trabajo que le 
pertenece, y que estamos lejos de a t r i b u i r , 
como algunos pretenden, á A l b e r t o Thaers, 
suponiendo que Lessing fué tan sólo el edi tor . 
Consideramos al presente refutado este error 
por Guhraeur y otros, sin que nos quepa duda 
alguna de que a u t é n t i c a m e n t e le pertenece. 
A d e m á s de p robar lo suficientemente su estilo, 
superior en esta obra al de todas sus restantes 
producciones, los que se hallen familiarizados 
con las mismas y conozcan la rara pe r fecc ión de 
su lenguaje, no a d m i t i r á n de seguro la m á s l i -
gera sospecha acerca de que A l b e r t o Thaers ú 
o t ro cualquiera hayan podido igualar le en tan 
singulares cualidades. 
L a educación del género humano no contiene n i 
indica una filosofía de la his tor ia; no es t a m -
poco, como generalmente se cree, una conside-
r a c i ó n filosófica de la historia desde el punto de 
vista de la r e l i g i ó n : se refiere parcialmente á 
la p r imera , y toca un solo lado de la ú l t i m a . Su 
objeto verdadero consiste en estudiar la revela-
c ión en sus relaciones con la h is tor ia . Los pen-
samientos que á cada instante pone de relieve, 
las ideas que continuamente suscita en el e sp í -
r i t u del l e c to r , tienen por esta causa menor 
s ignif icación h i s tó r i ca que religiosa. E l autor 
las expone no como la suma ó sustancia de su 
asunto, sinó a l modo de sencillas sugestiones 
que tienden al descubrimiento de la verdad en 
l a inteligencia de los lectores; m é t o d o de i n -
vestigador que conoce perfectamente las fase-
v a r i a d í s i m a s que la duda, el e r ror y la ignorans 
cia recorren en el e sp í r i t u humano á n t e s de ca-
pacitarle para hacerse d u e ñ o de las verdades 
m á s sencillas. Man i f i é s t a se á cada paso con-
vencido de que la a p r e h e n s i ó n ideal está sujeta 
á la misma ley de desarrollo que gobierna el 
sistema entero de l conocimiento . " T o d a s las 
leyes del universo, dice, existen desde el p r i n -
c ip io ; sin embargo, ¿cuán reciente no es el des-
cubrimiento cient íf ico de la electricidad? ¿Y 
conocemos todo lo que esta fuerza impl ica , por 
ventura? L a t i e r r a ha girado siempre alrededor 
del sol; pero ¿cuán to t iempo hace que el hom-
bre lo sabe? Las verdades que a t a ñ í a á las co-
sas espirituales no son discernidas con mayor 
faci l idad por el entendimiento humano, que las 
pertenecientes a l mundo exter ior que i o s r o -
dea; debehaber por tanto una ley de desarrollo 
que les sea c o m ú n . " 
{Continuará) 
L I B R O S R E M I T I D O S 
Conde-Pelayo (Juan J o s é ) . — E l Pitágoras^ ó 
l i b r o de cuentas ajustadas.—Ciudad Rea l . 
Buys ( L u c i e n ) . — L a Science de la q u a n t i t é . — 
Bruxel les , 1880. 
Schulze-Delitzsch. — Ma?iuel pratique pour 
rorganisation et le fenciionnement des Sociéícs coo-
peraiives de production, dans leurs diverses formes, 
D e u x i é m e par t ie . A g r i c u ' . t u r e . — P r é c é d é e d'une 
le t t re aux cultivateurs francais par B . Rampa l . 
— P a r í s , 1878. 
M i l e g o é Inglada.—Estudios, disertaciones y 
ensayos Jilosbficos y l i t e r a r io s ,—Toledo , 1880. 
Fray J u a n Pérez, de MarcJrena. Recuerdo de-
dicado al i lustre g u a r d i á n de la R á b i d a . — S e -
v i l l a , 1880. 
Campi l los ( J o s é ) . — A g e n d a del buen estudian-
t e . — M a d r i d 1880. 
G o n z á l e z Serrano^ ( U r b a n o ) . — M a n u a l de 
Psicología^ Lógica y Etica para el estudio ele-
mental de esta asignatura en los Inst i tutos de 
2.a E n s e ñ a n z a . — I . M a n u a l de P s i c o l o g í a . — M a -
d r i d , 1880. 
N O T I C I A S 
Muchos de nuestros lectores t e n d r á n conoci-
mien to de las controversias suscitadas sobre las 
pinturas de la ya c é l e b r e caverna de AJ tamira , 
en la p rov inc ia de Santander, visi tada por las 
dos secciones de alumnos de la Insti'.ucion que 
han ido de excu r s ión á aquella comarca durante 
este verano. A fin de que se estudien estas cues-
tiones, una persona ha puesto á d ispos ic ión del 
Rector de la Inst i tución, en concepto de dona-
t i v o , ¡a suma de 250 p t s . , para que comisio-
nase al efecto á dos profesores de la misma. 
H a n sido nombrados los Sres. Quiroga y Tor res 
C a m p o s , que se hallan evacuando su cometido. 
Const i tuida la nueva Junta D i r ec t i va de la 
Insticucion^ ha procedido á la e l ecc ión de car-
gos, quedando consti tuida en esta forma: Pre-
sidente ^ Excmo . Sr. D . S. M o r e t y Prender-
gast; Vicepresidente, Sr. D . Laureano Figuerola; 
Tesorero, Sr. D . J u l i á n de Prast; Consiliarios, 
Sres. D . M a n u e l Pedregal, D . G e r m á n Gama-
zo, D . Jacobo M . Rub io , D . J. C. S o r n í y 
D . Francisco G ine r ; y Secretario, D . José de 
Caso. 
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